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El aprendizaje grupal como 
estrategia para favorecer la 
aplicación de los "cuatro pilares 
de la educación"
RESUMEN
La noción del aprendizaje grupal 
implica la construcción del cono-
cimiento, aprender a pensar como 
instrumento para indagar y actuar 
en la realidad. Los ejes metodoló-
gicos de los grupos de aprendizaje 
(tarea, temática, técnica y dinámi-
ca) son los que permiten al docen-
te-facilitador el diálogo, como par-
te fundamental de la interacción 
grupal para el desarrollo de las 
competencias.
En el centro del debate educativo 
de nuestro tiempo se plantea la 
disyuntiva de si se va a la escuela 
a adquirir conocimientos o a desa-
rrollar competencias. El dilema va 
más allá de pensar que la educación 
basada en competencias se trata de 
una simple moda o de una exigencia 
de la globalización de la economía, 
de la educación, el conocimiento, la 
ciencia, la tecnología y la innova-
ción. Se trata de superar la visión 
tradicionalista de la educación, de 
sólo trasmitir conocimientos para 
pasar a una nueva forma de educar 
en la que el alumno desarrolle to-
das sus capacidades, a partir de la 
adquisición de competencias para 
la escuela, para el trabajo y para la 
vida.
El objetivo de este trabajo es des-
tacar la importancia de los “cuatro 
pilares de la educación”, su relación 
con el concepto de competencia y 
una enseñanza grupal centrada en 
el aprendizaje no sólo de conoci-
mientos sino de desarrollo de ha-
bilidades y actitudes que implican 
una serie de aprendizajes para la 
vida, mismos que corresponden con 
la noción de competencia, lo cual 
conlleva cambios en distintas di-
mensiones como es: el diseño de las 
experiencias educativas, los conte-
nidos de los programas educativos, 
la didáctica, la evaluación de los 
aprendizajes y el propio actuar del 
docente, mediador de aprendizajes 
significativos centrados en el estu-
diante.
INTRODUCCIÓN
Hoy en día la educación en cual-
quiera de sus niveles debe asumir 
el reto y la responsabilidad de una 
educación integral que no frag-
mente al individuo, una educación 
que no sólo se preocupe por los 
conocimientos sino también por la 
pertinencia y transferencia de los 
conocimientos; una educación que 
rebase el plano del conocer para 
arribar el plano del hacer y del 
ser, una educación que permita a 
cada persona descubrir, despertar 
e incrementar sus posibilidades 
creativas con y a través de esos co-
nocimientos y de esta manera con-
tribuir con esto en la realización 
de la persona en su totalidad y con 
ello al desarrollo humano al que 
tiene derecho.
Una educación para la vida que 
responda a un mundo globalizado 
en permanente cambio, requiere de 
profesionales competentes, autóno-
mos, capaces de trabajar colabora-
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tivamente, capaces de reconocer la 
diversidad humana y la interdepen-
dencia entre los seres humanos; se 
requiere una educación que contri-
buya al conocimiento de sí mismo y 
de los demás, y que al mismo tiem-
po responda a las demandas actua-
les de la realidad, contribuya a la 
construcción de una nueva realidad, 
de una nueva sociedad con valores 
que permitan una convivencia más 
justa entre la raza humana.
Con este enfoque se pretende dejar 
atrás una educación enciclopédica, 
descontextualizada de la realidad, 
autoritaria, deshumanizada, centra-
da principalmente en la enseñanza 
acumulativa de conocimientos teó-
ricos para dar paso a una enseñanza 
en que se armonicen los contenidos 
teóricos con los procedimentales-
heurísticos y actitudinales.
Se necesita una educación que no 
sólo se preocupe por cómo enseñar 
sino también por cómo aprender; es 
decir una enseñanza centrada en el 
aprendizaje, no solamente de cono-
cimientos, sino de desarrollo de ha-
bilidades y actitudes que implican 
una serie de aprendizajes para la 
vida, mismos que se corresponden 
con la noción de competencia. En-
tendida ésta como una red de cono-
cimientos, habilidades y actitudes 
que preparan a una persona para 
un desempeño pertinente en una 
situación específica de su realidad 
profesional, laboral, social o perso-
nal. Una competencia constituye un 
aprendizaje complejo que integra 
conocimientos, habilidades y acti-
tudes que se desarrollan a través de 
experiencias de aprendizaje que se 
relacionan con contenidos: teóricos 
(aprender a conocer), procedimen-
tales (aprender a hacer), actitudi-
nales (aprender a ser) y valorales 
(aprender a convivir). El proceso 
de desarrollo de una competencia 
supone aprendizajes integradores 
que implican la reflexión sobre el 
propio proceso de aprendizaje (me-
tacognición). En este contexto se 
ubican los cuatro aprendizajes fun-
damentales que se constituyen en 
los objetivos de la educación en el 
presente siglo, en tanto que funcio-
nan para cada persona como pilares 
del conocimiento a lo largo de toda 
su vida.
SEMBLANZA DE LOS “CUATRO 
PILARES DE LA EDUCACIÓN”
a) Aprender a conocer: este apren-
dizaje está asociado a una cultura 
general amplia, junto con la posi-
bilidad de profundizar en conoci-
mientos específicos, lo que supone 
aprender a aprender, aprender a 
desprender y a darse cuenta de los 
propios procesos cognitivos y me-
tacognitivos, así como desarrollar 
habilidades de pensamiento lógico, 
crítico y creativo, a fin de que cada 
persona pueda demostrar capaci-
dad para pensar ordenadamente, 
razonar, analizar, comparar, sinte-
tizar, transferir, inducir, deducir, 
construir conocimiento, etc. Lo que 
coloca a la persona en una posición 
de sujeto y no de objeto, capaz de 
pensarse en sí mismo y en los de-
más, lo que lo hace consciente de 
sus recursos y potencialidades y 
de la necesidad de manejar con 
conciencia sus conocimientos, ha-
bilidades, actitudes en contextos 
situacionales específicos.
b) Aprender a hacer: supone una 
serie de conocimientos, habilida-
des y actitudes en un campo pro-
fesional determinado, que implica 
el conocimiento y manejo de téc-
nicas, procedimientos y metodolo-
gías que preparan a la persona para 
saber hacer, un saber operar con el 
conocimiento teórico que posee. Lo 
que implica hacer transferencia de 
conocimientos, habilidades y ac-
titudes en situaciones nuevas en 
distintos contextos, de modo que 
sea capaz no sólo de aplicar cono-
cimiento sino de construir estrate-
gias para solucionar problemas en 
situaciones nuevas. Esto supone 
suficiente experiencia y ejercita-
ción en situaciones reales mediante 
horas de práctica en el desarrollo 
de habilidades que sólo se aprenden 
haciéndolas en contacto con la rea-
lidad y no solamente con los libros. 
Al mismo tiempo “aprender a ha-
cer” se relaciona con el desarrollo 
de competencias de tipo actitudinal 
relacionadas con varias situaciones, 
entre las que destacan: las relacio-
nes sociales y el trabajo en equipo.
c) Aprender a ser: este aprendizaje 
se constituye en la dimensión hu-
mana fundamental para la relación 
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descubrir y aceptar al otro necesa-
riamente para un descubrimiento y 
aceptación de uno mismo, de modo 
que este aspecto se relaciona con el 
autoconocimiento, con el desarro-
llo de la personalidad,  la autono-
mía y responsabilidad de cada ser 
humano de aprender a “ser”. Tam-
bién pretende asumir por parte de 
cada persona el compromiso de su 
propia realización, lo  que conlleva 
la voluntad para vencer los distin-
tos obstáculos en el camino hacia la 
autorrealización.
d) Aprender a convivir: implica una 
parte del proceso de individualiza-
ción y desarrollo de la propia per-
sonalidad, habilidad para convivir 
con los demás, asimismo supone 
actitudes de apertura, de reconoci-
miento del otro, capacidad para ne-
gociar, consensar, así como superar 
actitudes individualistas centradas 
en objetivos personales, para arri-
bar el trabajo centrado en objetivos 
comunes, el cual tiene como base 
trabajar en equipo para solucionar 
problemas.
El mundo contemporáneo reclama 
hoy más que nunca actitudes como: 
la aceptación y el reconocimiento 
de los otros en cuanto a diferencias 
de raza, etnia, género, clase social. 
Es decir, el desarrollo de la capa-
cidad para reconocer y valorar la 
pluralidad y la diversidad cultu-
ral, que necesariamente tienen que 
ver con valores y por tanto con un 
desarrollo actitudinal al que poco 




a) Grupos de aprendizaje y educa-
ción tradicional.
b) En la escuela tradicional, la pre-
ocupación central es enseñar una 
gran cantidad de conocimientos, 
orientados a un currículum cuan-
titativo que da como resultado 
aprendizajes acumulativos. Aunado 
a esto el docente se interesa más 
en el aprendizaje individual de sus 
estudiantes y enfatiza la exposición 
de los contenidos como uno de los 
recursos didácticos más generali-
zados en este tipo de enseñanza, de 
este modo se propicia la memoriza-
ción, la competitividad y la pasivi-
dad en los estudiantes.
Como la escuela tradicional se cen-
tra en los resultados del aprendiza-
je y no en el proceso mismo, tiende 
a ignorar que en éste existe una red 
de relaciones vinculadas (maestro-
alumno, alumno-maestro) de  apren-
dizajes no manifiestos, no recono-
cidos y tal vez no intencionales 
(currículum oculto), de tal mane-
ra que en la práctica educativa se 
aprende más de lo que intencional-
mente se propone el currículum 
manifiesto.
Vislumbrar la educación desde 
otra perspectiva que implique una 
participación más activa de los es-
tudiantes, debe ser un proceso edu-
cativo en el que deje de considerar 
al estudiante como objeto de ense-
ñanza para reconocerlo como suje-
to de aprendizaje. Esta perspectiva 
necesariamente debe considerar al 
grupo como objeto de enseñanza-
aprendizaje y no sólo de aprendi-
zaje, y así considerar a los mismos 
estudiantes no como individuos 
aislados sino como grupo.
Al entender y reivindicar al alum-
no como sujeto de aprendizaje, 
como resultado de la interacción 
grupal, se entiende que el docente 
deba partir de las experiencias gru-
pales como claves potenciales de un 
aprendizaje significativo, vinculado 
a una realidad históricamente de-
terminada.
Los aspectos señalados anterior-
mente nos encaminan a considerar 
al grupo no como un conjunto de 
personas sino como un todo cuya 
finalidad la define una tarea en co-
mún: aprender en y con el mundo.
c) El proceso de enseñanza-apren-
dizaje en los grupos de aprendizaje.
Se conceptualiza al proceso de en-
señanza-aprendizaje  (E-A)  como 
una situación en la que se generan 
vínculos específicos entre quienes 
participan en él (docentes, alum-
nos) a partir de una situación de 
problematización y transformación 
de la práctica educativa, enseñar y 
aprender se conciben como el acto 
de adquirir, indagar o investigar, 
caracterizando así la unidad de 
enseñar-aprender como una conti-
nua experiencia de aprendizaje en 
espiral, donde en un clima de ple-
na interacción, maestro y alumno 
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redescubren, aprenden y enseñan 
(Pichón Riviere, 1985).
La dimensión social del proceso E-
A no se mantiene externa al traba-
jo grupal, penetra en la realidad del 
mismo y así analiza las relaciones 
sociales del trabajo que se manifies-
tan en la ideología de una sociedad 
históricamente determinada.
En esta propuesta, el proceso E-
A se vislumbra en dos momentos 
relacionados dialécticamente en el 
vínculo docente-alumno como un 
intercambio de saberes y no acepta 
la disociación entre teoría y prác-
tica del acto educativo. Un apren-
dizaje logrado exige la eliminación 
de esta disociación y el consiguien-
te enriquecimiento de la tarea con 
lo que se piensa y de pensar lo que 
se hace (Bleger, 2008).
Esta perspectiva grupal impli-
ca la construcción colectiva del 
conocimiento en dos niveles: el 
aprendizaje de los contenidos y el 
aprendizaje de las relaciones. Este 
conocimiento tiene como finalidad 
la acción del sujeto, el desarrollo de 
su conciencia y la transformación 
de la realidad.
UNA EXPERIENCIA DE TRABAJO
La experiencia de trabajo que a 
continuación se va a reseñar, es 
producto de una investigación que 
se denominó “Propuesta docente 
para el desarrollo de competencias 
profesionales en los educandos de 
la licenciatura en ‘ciencias de la 
educación’ de la División Académi-
ca de Educación y Artes en el mar-
co del Modelo educativo flexible de 
la Universidad Juárez Autónoma 
de Tabasco” y cuyos resultados se 
presentaron en el IV Foro Regio-
nal de Innovación Docente, evento 
organizado por la Dirección de Es-
tudios y Servicios Educativos de la 
UJAT en el año 2009.
a) Descripción de la metodología
El tipo de investigación fue descrip-
tivo-exploratorio ya que se realizó 
un seguimiento de 28 sesiones en 
las que se fueron aplicando activi-
dades académicas que tenían como 
finalidad el que los educandos ma-
nifestaran sus cambios de conducta 
que los llevara a reconocerse como 
sujetos competentes.
El método que se utilizó fue el de 
investigación-acción, desde esta 
perspectiva la finalidad esencial 
de la investigación no es la acu-
mulación de conocimientos sobre 
la enseñanza o la comprensión de 
la realidad educativa, sino, funda-
mentalmente, aportar información 
que guíe la toma de decisiones y los 
procesos de cambio para la mejora 
de la misma. El objetivo prioritario 
de la investigación-acción consiste 
en mejorar la práctica en vez de ge-
nerar conocimientos.
Las técnicas aplicadas fueron la ob-
servación participante y el registro 
de Bitácora.
b) Acercamiento al fenómeno de 
investigación
La investigación se ubica en los 
propósitos y preocupaciones de un 
docente que busca entender la natu-
raleza de los fenómenos educativos 
desde una mirada micro (el salón 
de clases), de ahí que este estudio 
siguió una metodología cualitativa, 
la investigación-acción, con el ob-
jetivo de encontrar un método de 
enseñanza que permita a los edu-
candos desarrollar sus habilidades 
intelectuales que los enfile por el 
camino de las competencias que le 
serán exigidas en el campo laboral.
c) Selección del objeto de estudio
A través de las técnicas que apo-
yaron el proceso de recolección de 
datos está la observación no par-
ticipante ya que las características 
de la investigación así lo determi-
naron y porque la observación es 
una de las técnicas de recolección 
de datos con mayor tradición, pero 
deben cumplir con un rigor: la sis-
tematización.
El objeto de estudio seleccionado 
fue el grupo 1º “C” del turno ves-
pertino de la licenciatura en Cien-
cias de la educación, al que se le im-
partió la asignatura de “Teoría del 
capital humano” que corresponde 
al campo disciplinario de Educa-
ción y desarrollo sustentable. El 
grupo lo integraban 45 estudiantes 
de los cuales 32 eran mujeres y 13 
hombres.
d) Registro de bitácora
El curso se realizó en 28 sesiones, 
los martes y jueves, de seis a ocho 
de la noche.
Por razones de espacio solamente 
se reproducirá el contenido de tres 
sesiones: 1, 14 y 28, para destacar 
los avances que se dieron durante 
el curso en el desarrollo de compe-
tencias basado en los cuatro pilares 
de la educación.
El formato de la bitácora fue rela-
tar lo sucedido en clase, y anotar 
en letras cursivas las observaciones 
personales de cada sesión.
Sesión 1
Hoy inicio mis actividades docen-
tes con el grupo 1º “C”, las expecta-
tivas se multiplican con este grupo 
porque son estudiantes de nuevo 
ingreso a la Universidad y pienso 
que mi entrada al salón tiene que 
ser lo más agradable posible, em-
piezo a charlar con algunos de ellos 
y cuando observo que ya todos 
ocuparon sus lugares, les hago sa-
ber que les distribuiré unos sobres, 
rotulados con el nombre de cada 
uno de ellos, los cuales contienen 
la presentación de la asignatura, 
una cronología de los temas que se 
abordarán y una ficha de evalua-
ción continua.
Les propongo realizar una lectura 
comentada de la presentación de la 
asignatura para que iniciemos un 
diálogo que tendrá como objetivo 
empezar a construir un ambiente 
de confianza que aliente la partici-
pación de los estudiantes en el que 
planteen sus dudas o sugerencias, 
por lo tanto solicito al alumno Fa-
bián, primero de la lista, que proce-
da a leer los primeros párrafos de la 
presentación.
Durante la lectura comentada 
surgieron preguntas de algunos 
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exámenes entonces, ¿qué instru-
mento utilizaré para medir sus co-
nocimientos? Les explico que la 
propuesta de trabajo académico, 
que pongo a su consideración, está 
sustentada en un seguimiento de 
los rendimientos de cada uno de los 
estudiantes, por lo que aprovecho 
para solicitarles llenen el formato 
de evaluación continua que utiliza-
ré para anotar todas las actividades 
que realicen durante el curso como 
son: exposiciones en equipo e indi-
viduales, participaciones y aportes 
de información.
Les hago saber que la asignatura 
de  “teoría del capital humano” está 
planeada para que los contenidos 
que se van a abordar sirvan para 
hacerlos reflexionar sobre sus for-
talezas y debilidades intelectuales, 
la cual dará como resultado que 
cada uno de ellos reconozca en qué 
aspectos de su formación académi-
ca tienen que redoblar esfuerzos y 
asumir una actitud de cambio acor-
de con los retos que tendrá que 
enfrentar hoy como estudiante y 
en el futuro como profesional de la 
educación. Hago énfasis en que la 
asignatura de “teoría del capital hu-
mano” contempla desarrollar en los 
estudiantes una actitud construc-
tivista del conocimiento  recibido, 
por lo cual se tendrá que romper 
con la práctica tradicional de ser 
sólo receptores de información que 
posteriormente se vacía en un exa-
men, sin poner en práctica los co-
nocimientos adquiridos en el aula.
También surgen dudas sobre el 
objetivo final de la asignatura, que 
es “elaborar una investigación que 
refleje el grado de conocimiento 
que tienen los estudiantes de la Di-
visión Académica de Educación y 
Artes sobre la importancia de ser 
formados con niveles de competen-
cia, teniendo como respaldo ponen-
cias que desarrollarán en grupo”.
En virtud de que el tiempo de esta 
primera sesión terminó, acordamos 
que este punto lo abordaremos en 
la próxima sesión.
En esta primera sesión considero 
que los resultados fueron positivos 
y las primeras participaciones au-
guran un curso muy activo ¡ojalá 
así sea!
Sesión 14
El tema que en esta sesión se abor-
dará será “Formación universitaria 
por competencias” y le correspon-
de a las alumnas Gabriela Arias 
Yñiguez, Doris Cortés Martínez, 
Ana Marlene de la Cruz Gonzá-
lez, Francisca Javier Córdova, Rosa 
María May Rodríguez, Cinthia 
Mendoza González y Marisol Ra-
mírez de los Santos. Las alumnas 
realizaron una exposición muy 
creativa y aquí sí hubo compromi-
sos pues todas participaron y res-
pondieron a los cuestionamientos 
de sus compañeras y compañeros 
del grupo que por cierto fueron 
numerosas.
El tema de por sí es interesante ya 
que nos abre el camino para no sólo 
comprender lo referente a las com-
petencias sino la necesidad de de-
sarrollarlas. Lo que se destaca del 
tema expuesto por las alumnas es 
que la competencia es un “saber ha-
cer” o “saber actuar”, lo cual impli-
ca tener conocimientos, habilidades 
y aptitudes.
Después de la exposición le solicité 
a algunas alumnas y alumnos que 
opinaran sobre el tema abordado 
por sus compañeras y resultó una 
sesión muy enriquecedora pues 
pude apreciar que en esta ocasión 
ya les da menos temor reconocer 
que su formación en competencias 
no ha sido la adecuada y que es 
necesario que ellos se pongan “las 
pilas” para no egresar con deficien-
cias mayores y en lo posible, en sus 
estudios profesionales, darle mayor 
énfasis al desarrollo de sus compe-
tencias.
En esta sesión he observado una 
mayor disposición del equipo que 
expuso su tema y creo que los que 
faltan harán lo mismo o mejorarán 
lo hecho por sus compañeras. Creo 
que empieza a generarse el espíritu 
de competencia entre ellos porque 
los he escuchado citarse para ela-
borar la exposición y darle efectos 
a las diapositivas que van a utilizar. 
Lo único que hago no es crearme 
falsas expectativas y estar más 
atento a lo latente que a lo mani-
fiesto.
Sesión 28
Ésta será la última sesión con el 
grupo. Le informo al grupo que 
tengo ya sus calificaciones y que 
después de hacer algunos cometa-
rios procederé a entregárselas. Les 
solicito que en una hoja de su libre-
ta contesten las siguientes pregun-
tas: ¿Qué les pareció el contenido 
de la asignatura? y ¿cómo crees que 
esos conocimientos te van a ayudar 
en tu formación profesional?
Después de un tiempo les solicité 
me hicieran entrega de sus res-
puestas, y posteriormente procedí 
a entregarles sus calificaciones, que 
asenté en su hoja de evaluación a 
la cual además de la calificación le 
añadí un comentario personal refi-
riéndome a cómo observé su des-
empeño durante el curso. Algunas 
alumnas y alumnos se acercaron a 
mí para agradecerme los comen-
tarios que les hice en su ficha de 
Aprender a conocer, aprender 
a hacer, ser y convivir en el 
contexto de la educación, es 
reconocer la dimensión 
humana que vincula al 
maestro y al alumno, al 
alumno con otros alumnos 
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evaluación pues ese “detalle” los 
motivaba mucho para seguir supe-
rándose. Este momento me pareció 
muy espontáneo y me sumé a su 
entusiasmo deseándoles lo mejor y 
recordándoles que nuestra relación 
no termina con el ciclo escolar sino 
que continuará en la medida en que 
consideren que su amigo y maestro 
les puede apoyar en sus estudios o 
para plantearme alguna otra pro-
blemática.
Hoy al ver los semblantes de alegría 
de mis estudiantes, una vez más re-
flexioné sobre el tan mencionado 
binomio maestro-alumno, alumno-
maestro, y considero que ese espa-
cio se debe interpretar como una 
relación en la que ambos actores se 
intercomunican, sin barrera alguna 
de por medio, buscando ambas par-
tes intercambiar experiencias que 
les permitan “construir” una mejor 
forma de impartir y recibir los co-
nocimientos. Hoy más que nunca 
constato que los docentes debemos 
estar más abiertos al diálogo con 
nuestros estudiantes, no podemos 
ni debemos seguir con una actitud 
“bancaria” en la impartición del  co-
nocimiento, debemos reconocer  que 
nuestros estudiantes tienen derecho 
a plantear sus propias opiniones y 
que si sus apreciaciones no son co-
rrectas debemos saber orientarlos 
para que no sigan incurriendo en 
esos errores.
Al observar el semblante de satis-
facción de mis estudiantes, cuando 
lograron darse cuenta de su poten-
cial intelectual, en forma automá-
tica pasa por mi mente esa prime-
ra sesión llena de incertidumbre. 
Recordé cómo cada uno de mis 
estudiantes fue modificando sus 
actitudes para demostrarse que son 
competitivos. Puedo concluir, sin 
error a equivocarme, que la comu-
nicación maestro-alumno, alumno-
maestro es la base fundamental para 
que ambos construyan un espacio 
académico en el que se pongan en 
prácticas sus competencias, como 
resultado de la aplicación efectiva 
de aprendizajes significativos.
Hoy el trabajo docente enfrenta 
muchos retos pero el principal es el 
cambio de actitud ante los cambios 
que se están dando en la forma de 
trasmitir los conocimientos, bási-
camente ya no podemos solamente 
limitarnos a vaciarle a los educan-
dos los contenidos de los textos, 
hoy debemos de esforzarnos más 
en hacer realidad ese binomio de 
teoría-práctica. Si no somos capa-
ces de provocar a nuestros educan-
dos para que pongan en juego sus 
competencias nuestro trabajo que-
dará inconcluso y cada vez que no 
se cierre el círculo de la teoría con 
la práctica, estaremos condenando 
a nuestros educandos a la incompe-
tencia.
CONCLUSIÓN
Esta experiencia basada en el 
aprendizaje grupal, para la apli-
cación de los cuatro pilares de la 
educación en el proceso enseñan-
za-aprendizaje, nos hace ver que 
es importante que los estudiantes 
le den un objetivo más amplio al 
estudio de sus asignaturas, que no 
sólo piensen en pasar o en sacar 
una buena calificación, sino que 
siempre vean más allá, es decir que 
visualicen de qué manera esa infor-
mación o conocimientos les pueden 
ser útiles en el futuro en su profe-
sión y en su vida personal. En otras 
palabras, que comprendan que los 
conocimientos que le son imparti-
dos por los docentes les enseña un 
aprender a hacer, a un aprender a 
convivir y sobre todo en un apren-
der a ser, de manera que valga la 
pena todo el tiempo y dinero que 
invierten en su formación profesio-
nal y alcancen la autonomía inte-
lectual requerida para entender los 
retos que tendrán que enfrentar en 
un Modelo educativo mexicano ba-
sado en competencias.
Aprender a conocer, aprender a 
hacer, ser y convivir en el contex-
to de la educación, es reconocer la 
dimensión humana que vincula al 
maestro y al alumno, al alumno 
con otros alumnos en la relación 
educativa; para el maestro es vivir 
los valores que desea trasmitir a 
sus estudiantes. Dar lugar a estos 
aprendizajes implica un gran reto 
para la educación, al contribuir al 
desarrollo integral del estudiante, 
en el sentido de poder atender al 
aprendizaje de actitudes que tienen 
que ver con el desarrollo humano 
y la personalidad de cada individuo 
pues saber entablar y mantener re-
laciones sociales implica conocer 
acerca de nosotros mismos y de 
nuestra relación con los demás, a 
fin de dejar atrás esquemas de rela-
ción autoritarios, que sólo desgas-
tan y dan al traste con las relacio-
nes humanas y el clima psicológico 
adecuado para el buen desempeño 
de las personas en cualquier esce-
nario.
Esos aprendizajes constituyen los 
cuatro pilares de la educación para 
el presente siglo en todos sus nive-
les, a fin de contribuir desde el es-
pacio educativo hasta el desarrollo 
integral de los estudiantes e indi-
rectamente hasta la construcción 
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